
AÑO II.

' „ . . . o™ po.  ' V- I^ECi^EO
D. CAELOS LUIS DE CUENCA.

L a  correspondeneia se d irigirá  al Editor« NICOLAS GONZALKS, Silvat 12, Uadadd

D. FERNANDO EL CATOLICO

D. Fernando V , h yo 
I). Juan II lie Aragón 
naciO en  1452, y  easó 
á los 17 aflos con Isa­
bel I de Castilla, 
uniéndose á con­
secuencia de este 
matrimonio la.« 
dos coronas de 
Castilla y  Ara­
g ó n ; y  en su 
reinado se con­
siguió , por vez 
p r i m e r a  e n  
nuestra patria, 
la m idad, pu- 
diendo llamárse­
les ya  reyes de 
£spañ a . Mucho se 
distinguió Fem an­
do en las batallas, te­
niendo la g loria  de 
acabar con  la  domina­
ción  árabe en España, ter­
minando la  heróica jornada 
que empezó en Covadonga D. Po

layo; grandes fueron sus dotes 
de gobierno y  especiales con­

diciones reunía de hábil 
diplom ático; pero todas 

la,s glorias de su rei­
nado fueron compar­

tidas con  su esposa, 
la gran Isabel I, 

figura tan g igan ­
te en nuestra his­
toria, que á su 
lado todo parece 
I->equeño. 
Unido, pues, á 
ella D. Fem an- 
ilo, y  debiéndo­
la la inspira­

ción de sus em­
presas y  el efi- 

cacisimo a p o y o  
que cou inmejora­

ble acierto prestaba 
aquella gran  reina á 

todos los asuntos del 
difícil gobierno de sus 

dominio.s, reformaron am­
bos monarcas el reino que 

habían recibido en el más lamen-

o .  Fornaudo e l Oatólieo.
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table estado, coq  sabias le y e s , prudente y  
d i^ ia  energ'ía é incansable constancia. Ca­
be á  D. Fernando también su parte de g lo ­
ria en el descubrimiento dei S u ero  Mundo, 
hecho por el gran Colon en nombre de Ara­
gón y  de Castilla. Conquistó en 1504 0I 
reino do Nápoles y  en 1512 la Navarra, y 
después de la  muerte de Isabel I gobernó el 
reino por la incapacidad de la reina Doña 
Juana (la Loca) y  muerte de D. Felipe el 
H irm oso. Murió D. Fernando en 1516, y  su 
nombre figura justamente en la historia 
entre los príncipes que hau sobresalido ¡vor 
sus grandes hechos, habiendo tenido la for­
tuna de lograr uno de los más prósperos y 
fecundos reinados que en nuestra patria se 
recuerdan.

El* MADERO BENDITO.
ñ iím e a lo s h islá ríB O -m ra lesp a rs a íir :a a r  k  fe  d e  

VOS HXHOS.
I.

U r a s  r^ u ii^ fa r t^ n  -m u s fr a r  

■nuf- í-fu ¿^ n fí aÍH w u/ia¿^e ifJ / l m a -

f  9 6 / a H  u ru i^ fra -
hz6üvyí¿^

U fjiH fíU -
f i ' s  a ¿ ¿ w ^ .< Í £ lA B r ¿ z í^ U fr u f.

^  s<̂ füxVa»t-AX>n i>^nidzL- 
/ fYOftaria<»i.zU-h;T^fílfo;f bZ /n /iav  
m i/ íz f / t^ ía v ,: I d  i /d ía lr td -  s it- h tln if í  

k ,' ̂  m enO iLcfM i/dJíí- do ^a zi Ids^m - 
M f J e  su.-a>ra’iM,̂ ,eÍevaUm.z'.sc^ticz>!f 
d i f/vfur.9e U  dd^ddbc M dJ^dhuí^ivi' 
-na ízKíiidifar /n a j infnu-nJí>j'̂ jnraBi*fU"i- 
híz’r d  t i  /iiu n a n a ^ .

S u  U (U '.d ty u l¿ í''ñ d 'U r ^ ^ lH i.a:drdpT'en- 
i l e r ^ /is i-ia  unajídled/dATdds^mfi- 
9e ̂ U£ I d h d r r í I 9 ¿  cf- 

n d  I&f ju r /m iú t w r  fnd:ó'.d¡IÁ',

?w }i€/idra¿Hf U d u ^crm i 
^ d im d rd l¡Id d t^ fr tz  M  Id f Z>ic¿i>!r

zf fcrruficidH eit 4ju£ se hzildlHUi- surmr- 
.tficidf.

Ji'/dZOizkcM tdfnwndícrfildf^iie',.tí:d¡- 
Í iIat Jehili/dJ^dy.dfC ddfüzff^etd- 

m efíieJ  ídam /iadn-^ jvltfadnM 9 d  m un' 
Je, Ji,.̂ cah'2(ífi d fi Id.au/IefJddA é ju d  
S^zf^idr t'iif líi^u'diurruuic/i' m^IiI>Uíü 
lid lidnxdfikmadjuirvyJe iwd lax dtdz vi­
va if.dKfdefJtlvrñM íju í d fm d  haeiadu-ta- 
i fv  d  f/uldmvr^^fear la fj-zJe  la  íúr- 
ra. henacnie.emüiJiJidfaznenU-rm-
ü'íuuia- pfn/Ja J e  (^ífeJd -6 ^- 

J r v  Stema,de(fueidafufvvM ele la  % nm - 
J o ii tBodlíaima^^Ii Iu a .^e
fM  4;i.eJ(ftíJeaaimimej9ernwia>Tt;je7r- 
fl^ a ld  m J.aIenaJe¡eífjud«f^cm /edk¡f 
vtifvrtesf,^ueija.m  seeetdeJv/Jw tJM ^us- 
Ivm ifle/ieJeU  St*i¿te¡rna 6ru£. ¿9h. eŝ  
^ueJelví'Jaeipuhv 6  
jSito .ea^z jztllime die-Iuĵ rofunif-
kf-.dfialívclepdw drd ̂ e^6¿ar. /^ J a jn e  
dle/t<’i<m, ̂ ae ñflay j^v e r íV ^m /ueá-.

II.
^Sem’j  á  ivrjz /Í4 ¿ í^^¿ lU t aaleJea/nar 

^íte\iî ¡¿fiea.et!kjauiJrt’̂ f  kaentévJelMih^ 
(e e ^ /th i^ d s  ¡atjumle/v). -  SsUx'da/r '̂M^un 
V.fuv ha fXfihíOde (lásúisaipaeaeJae/rJruKa- 
ábl ryuvíwiiit- laejiJelUnee / ihw<lema/yi- 
xientzles Je W jirifzeiftdies fiaioeaJel^Uev. 
-lhr,zeittdie/ite;yjiaz' e/h» ve^fiiefa^ieilJe- 
íJr á^uére¡>u>^edüvieee d u ii ioia.d la m ­
inen  ̂jia r  íu J ii/ia a a  Je m a  dfíJafxzuivft 
^nif(t¿aríaJa A'fz faa ideMeAf Jaree; rceewa- 
rfdie en t'Ü4zIipuerj]ue/te la-rMej'anaJfe^J 
Je jv  prvceJe/u-id, '¿ w d e  eferte ?

— t/z, OMor. — ¿Bien.
(̂ St M’rtinuiTá') y/ce/zn C/Mine Bunever.
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EL PODER DE LA VERDAD

\b<l-el-IíadeT de Persia nos demuestra lo 
que i>uede coiiseg'uirse amando la verdad, 
en el relato sencillo de un hecho de su ni­
ñez. Después de contar un sueño quehabia 
tenido, y  <iue ie decidió á r o ^ r  á su madre 
que le permitiese trasladarse á Bagdad para 
consagrarse á Dios: dice así:

La referí todo io que había visto en mi 
sueño, y  mi madre lloraba: después sacó de 
un cofre ociienta dineros, y  me dijo que la 
mitad de aquella suma era mi herencia y 
la otra mitad de mi hermano; me dio mi 
parte, haciéndome jurar que nunca diría 
una, mentira; de.spues se despidió de mi es­
clamando:

—V e ,  hijo m ió , y  conságrate á D ios; ya 
no nos veremos liasta el dia del ju icio.

Mi -\-iajo fué feliz hasta la proximidad dé 
Haraadan, donde nuestra caravana fué asal­
tada por sesenta liombres de á caballo. Uno 
de los salteadores me preguntó qué poseía: 
«Cuarenta dineros, ie contesté, cosidos en 
el interior de mis ro])as.» El hombre se echó 
á reír, pensando sin duda que yo me burla­
ba de él. Otro de la partida volvió á inter­
rogarme, y le di la misma respuesta. Cuan­
do e.staban repartiendo el boíin  fui llamado 
por el je fe  que se encontraba en la cima de 
una colina

—Rapaznelo. me preguntó, y  tií ;,qné 
llevas?

—Ya he. dicho á  dos de los hombres de tu 
partiíla, repliqué, que tengo cuarenta dine­
ros períectaiueiitt; ocultos en mis vestidos

Me hizo registrar, y  me encontrarfm e] 
dinero.

—¿Y como es, me elijo sorj-rendido, que 
has declarado tan abiertamente lo que es- 
faha tan oculto?

—Porque, no he querido faltar á  mi ma­
dre, h la cual he prometido que nunca dire 
una mentira.

Niño, dijo el ladrón, en fus cortos años 
tienen para tí más fuerza tus deberes para 
con  tu madre que en mi edad mis debere.'; 
para con  Dios. Dámo tu mano, criatura ino­
cente, y  sobre ella juraré mi arrepenti­
miento.

Lo hizo asi, y  sus compañeros, enterne­
cidos con  esta escena, lo  dijeron;

—Tú has sido nuestro guía en el crimen.

y  deseamos que lo seas también en la 
virtud.

W je íé  dió órden de restituir e l botín , y 
así se ejecutó.

Mo ühideis nunca este cuento, amados 
niños; detestadla m entira, compadeced al 
embustero, y  que nunca pronuncien vues­
tros lábios más que la verdad ¡lura y  sen­
cilla. ____________

CUENTOS M ORALES ALEMANES

EL -VISO MENDICiO 

Ooutintiaaioii (1).
Ya era la hora de ir á la escuela, y  antea­

do marcharse cuidó de tener un rato abier­
ta la ventana para que se ventilase c;3. cuar­
to. Después que volvió de la  escuela, se 
acordó que habia leido que á los niños les 
hace falta respirar el aire l ib re , cog ió  á  su 
h em a n o , y  se fué con é l , abrigándole lo 
que pudo, hasta un arrabal, en el que ha­
bia un establo con v£ica.s. Se acercó á des­
cansar en un batico de piedra, á tiempo <pie 
pasaba la  dueña de las vacas, y  viendo 
aquel pobre niño tan estenuado, le pregun­
tó á su Iiermano qué es lo que teuia que 
estaba tan amarillo.

—Lo que tiene m i pobre hermano, seño­
ra, es ham bre, porque desde que m i madre 
murió no ha vuelto á probar la lech e; y  
entóneos el pobre Enrique conhí su historia 
á la buena m ujer, que movida á compasión 
llenó una tacita de lecho recien ordeñada, 
y  scí la dió á beber al niño.

_ ¡Q ,ié  feliz seria y o . dijo línrique, si á 
costa de m i trabajo pudier,a proporcionar á 
este ángel una taza de lecha diarial

—Sí podrás, dijo la mujer, si te avienes 
á lim piar b)dos los dias m uy temprano el 
establo, porque justamente despedimos ayer 
por holgazán al que lo  hacía.

—Con m ucho gusto, señora; yo me le­
vantaré m uy temprano todos los dias, y  
antes que sea laira de' ir á la cscmda, ven­
dré á lirapiat todo lo que rae mandéis; pero 
lo  que me aflige esno poder mudar la  cama 
fi este Inocente, que tiene la  paja do su jer- 
goncito  infestada, y  creo que esto no le  de­
jará ponerse bien.

Diciendo esto se llegó un caballero, y 
viendo á aquel niño, ie <\ijo que estaba en

(11 VÓHB8 IspAtr-S.S.
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m uy mala situación, y  que sólo el aire de 
un establo podía hacerle volver á recobrar 
las fuerzas; pero el pobre Enrique, con lá­
grimas en los ojos, le  significó su estado de 
pobreza y  lo imi>05ible que le era hacer 
ningún rem edio, con lo que la dueña de la 
casa se enterneció, y  le  dijo que ella le 
pondría una camita en el mismo establo, y  
que le daria tres tazas de leche al d ía ; pero 
que era preciso que él reemplazase a lo n a ­
do que habia despedido por holgazán.

Enrique lloraba de alegría y  reconoci­
miento, pero manifestó á  la buena mujer 
que teniendo que ir á la escuela madruga­
ría mucho, y  haria todo lo necesario antes 
de marcharse.

¡Con qué brio tvab^aba, y  qué contento 
estaba de haber proporcionado al niño su 
bienestar! Cuando fué á su casa su padre 
estaba dorm ido, y  él contó en voz baja á 
sus hermanos el feliz acontecimiento, en­
cargando mucho ó Juana y  Elisa que ftie-

E1 niño mendigo.

ran alguna vez á ver á su hermano cuando 
se retirasen de mendigar.

Cuando su padre se levantó Enrique le 
contó lo  ocurrido, y  lo único que dijo es 
que iria á  dar las gracias á la dueña del es­
tablo.

A  Enrique le  contrariaba cada vez más 
el tener que m endigar, y  decia á  sus her­
manos:

— ¿No podríamos ganar estos miserables 
cuartos, que por fuerza nos exige nuestro 
padre, trabajando? ¿No ha dicho Enrique 
Pestalozzi orad y  troH jad^  Me ocurre una

idea: se acerca  Navidad; ¿no podías tú, 
Juana, vestir algunas muñecas ó ir á  ven ­
derlas de puerta en puerta?

—Pero yo  no tengo ni un solo pedazo de 
tela, d ijo  Juana.

—Le pediré á nuestro vecino de los re­
cortes que hace, añadió Enrique, y  tampo­
co  nos negará una a g u ja y u n  poco de hilo.

—^ e r o  yo para qué quiero hacer muñe­
cas, si todo el dinero que saque de ellas ten­
g o  que dárselo á padre?

—Bueno, dijo Elisa; yo , puesto que tengo 
los ojos malos y  nada puedo hacer, iré á
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m endigai todo el día, y  lo  que recoja lo  re­
partiré eop Juana para dárselo á  padre.

El m uchacho se fué á ver al vecino, que 
además de ser sastre de los obreros hacía 
también vestidos á señoras. Enrique le ha­
bla hecho algunos mandados ó  subido algu­
nos cántaros de agua.

(8econU»w*rá-}

EL NIDO
En la edad de la inocencia, 

qae todos bendicen tanto, 
brotan del alma del niño 
también los instintos malos, 
y como su pensamiento, 
apenas desarrollado, 
no os bastante á detenerlos 
ni siquiera á examinarlos.

B1 nido.

el egoísmo en los niños 
domina en tan alto grado 
que por lograr un deseo 
ni ven el tyeno daño.
La edneacion. si es prudent»', 
al niño va mejorando 
cuanto más le hace se tije 
su pansamiento en sue actos, 
y por diferentes medios 
puede llegar á lograrlo, 
y  ahí va, para ejemplo, un cuento 
que creo que viene al caso.

Siendo Blafúto pequeño 
se fué su ftuuilia al campo. 
que el campo para los niños 
es lo mejor y  más sano, 
y una tarde que á paseo 
salieron y  le llevaron, 
vieron sos ojos un nido 
entre las ramas de un árbol, 
ansioso de verlo cerca, 
porque el árbol no era alto, 
biso Blasillo al momento 
que le cogieran en brazos, 
y  en efecto su niñera
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cumplió el deseo en el acto, 
y vid Blás tan cerca el nido 
que llegaba con la mano.
AI ver acercarse al niño 
los padroB de aquellos pájaros, 
huyeron hacia otra rama, 
y tristes allí piando 
miraban á sus liijuelos 
en el nido abandonados 
— ¡Yo quiero llevarme el nido! 
dijo en seguida el muchacho, 
y lo dijo treinta veces, 
las treinta veces gritando.
La niñera que sabia 
que ora Blás tan obstinado, 
que para lograr su antojo 
armaría el gran escándalo, 
cogiendo bonitamente 
aquel nido codiciado, 
le did á Blás, quien al cogerle 
gozo'se por ello tanto, 
que como suele decirse 
iia  m ás m ekn gne larga.
Enteróse su buen padre 
de lo del nido. y buscando 
nn medio de corregir 
su egoísmo reñnado, 
dispuso con un amigo 
darle por la noche un chasco. 
En efecto; en esa hora, 
en que al buscar el descanso, 
son los' niños más felices 
de su madre en el regazo, 
presentándose el sugeto 
empezó luego gritando:
— ¡Yo quiero llevarme al niño’ ? 
Sí, señor, quiero y lo hago, 
y si alguno se opusiere 
á mis deseos, ¡le parto! 
Huyeron de allí sus padres 
fingiendo el mayor espanto, 
y  Blás, llorando y  muriéndose 
de miedo, quedó en ol cuarto. 
— «Esto no debe estrañarto, 
dijo el amigo, unos pájaros 
te gustaron, espantaste 
á sus padres, y  en el acto 
te apoderaste del nido.
Pues esto es lo que yo hago, 
ya no verás á tus padres, 
eres mío, y  yo... te guardo.i*

Después de fervientes sxíplíeas, 
tras de raudales de llanto, 
y  prévio el ofrecimiento 
de volver ol nido al árbol, 
volvió Blás junto á sus padres, 
despucs do haber apreciado

el daño de los domas 
al mirar el propio diuio;
7 desde cntónces los nidos 
ftjeron por él respetados; 
¡quiíar hijos á sus padres! 
sólo lo intenta un malvado.

C.

CORONA DE LA INFANCIA
Continaacivu [1;.

— Pues dáme una cualquiera, la que te 
parezca mAs hermosa.

— T om a, m am á; pero ¿qué haces con ella?
— Y a  lo ve.s; ensuciarla con polvo y  lodo; 

tóm ala ahora.
— iAhI no la quiero ya; ¿no ves qué fea se 

ha puesto?
— Tómala tú, Cárlos.
— Y o tampoco; ¿para qué sirve? me llena­

ría la.s manos al tocarla.
— Tu hermana tiene la otra.
— La otra es diferente; yo también ia qui­

siera; pero esa...
— ¡ V'alo\^isI ú n a la  despreciáis y  os agra­

da la otra; y  siu em bargo, rosas son las dos: 
esto consiste solo en que la  prim era está 
com o d e b e , y  súcio el cáliz y  las hojas de  
la  otra. Aprended de esto , hijos mios , que 
una misma persona puede tener apariencia  
m u y diferente, y  ser querida ó de.sdeñada, 
según se presente A nuestros ojos.

X I .
CONSBCUSNCIA OE UN DBSCUHXl.

— ¡A y! m e están esperando y a  para irme, 
y  no sé dónde está m i cartera; ¿la has visto 
tú , mamá?

— Sí, Cário.s, juírala sobre aquella mesa.
— ¿Y  m is libros? ¿dónde los habré puesto?
— ¿Nn están dentro de la cartera?
— No; y  no sé dónde he de eucoutrarlos.
— ¡Dios m io! ¿y m i dedal, mi alfiletero, 

m is tijeras...?
— ¿También tú , Luisa?

ya es tarde, y  m e van á  reñir, y  
no encuentro nada de lo que rae hace falta, 
ni sé dónde está m i som brero, ni...

— ¡Y  e l mio?
— Jesús, y  con tanta prisa, ¿cómo vamos 

á  encontrarlos?
— Pero , hijos m io s , ¿no sabéis acaso que 

cada objeto debe tener su lugar señalado?
— Sí, pero...

fl) Véisfl Iapip.87,

Ayuntamiento de Madrid



95

—No corras de un lado para otro. Carli- 
to s , que me impides que yo  encuentre lo que 
busco, y  me haces perder el tiempo,

—P ero , hermana m ia, si es que yo voy á 
llegar tarde y  perderé e l premio que hoy 
iba á ganar: ayúdame á buscar mis libros 
por Dios.

—¿Y quién me ayuda á mí? ¡ah! ¡mamál
— Torna, Luisita, toma tú también, Oár- 

los: todo lo teneis aquí; pero ya  veis las con­
secuencias que tiene la faltada cuidado, y 
sobre todo la falta de Orden. Cuando volvieron 

■ del colegio su mamá les dijo: Cada cosa (¿ue 
os sirva, ponedla en un sitio fijo , y  allí la 
encontrareis siempre que tengáis necesidad 
da ella; esto evitará que perdáis el tiempo 
inútilm ente , y  que vayais de un lado para 
otíD tatigándoos sin necesidad y  llegando 
tarde á toda.s partes. El órdnn feciliia  e] 
trabajo, evita afanes y  deteuciom^^í que m u­
chas veces turban el á n im o , y  predisponen 
e l carácter á s<rr irasiñhle y  violento: tened 
cuidado con mis palabras, hijos uiios; haced 
lo que ellas os acoiiR'jaii: ]>or las tardes, al 
regresar del co le g io , poned vuestros vesti­
dos doblados y  cepillados, juntos y  ordena­
dos, doudo les halléis fijamente al siguiente 
dia. Vuestros libros de estudio, vuestras la­
bores 7  cuantos objetos necesitéis para ellos 
dejadlos tuinbien «lentro de vuestras carte- 
ni.s, en sitio segu ro , y  así, á la hora de 
marchar á vuestra clase ln haréis sin preci­
p itación , tranquilos y  sosegados. Muchas 
veces las causas más pequeñas producen 
efectos gravísimos y  de una funesta tras­
cendencia, y  .si queréis convenceros de 
cuanto Os digo, escuchad:

Había una familia pobre, muy p)bre, 
compuesta de un matrimonio y  de ifna niña 
buena, inteligente y  aplicada; pero descui­
dada en estrenio y  faifa da órden para con­
servar los pocos objetos y  ropas que poseía. 
Admitida en clase do alumna en una de 
las e.scueLos gratuitas sostenidas por la ca­
ridad, iúzo rápidos progresos, quo «n idos á 
su dulce carácter y  á su bondad natural, la 
granjearon bien pronto el afecto de sus 
maestras y  de sus protectoras. En distintas 
ocasiones, y  m erced al brillo con que habia 
hecho sus exám enes, habia recibido algu­
nos ptemios consistentes en lib ros , estam­
pas y  algunas prendas do ropa, de las que 
á la verdad estaba bien necesitada. Llegó

la Páscua y  con ella un prem io extraordi­
nario , que una señora rica  y  caritativa 
ofreció á la niña más aplicada y  más labo­
riosa: este premio coii.sistia im una cantidad 
corta , pero de gran valor, si se atiende á 
la pobreza de las alumnas que debían aspi­
rar á ella. El corazón de María, que así se 
llamaba la niña, habla latido-cou violencia, 
al pensar que trabajando mucho podía ga ­
nar aquella suma y. socorrer con ella á sus 
padres, y  particuiarmenle á .su madre, que 
se hallaba m uy enferma entónces. María 
e.studió con  ahinco: pasó muchas noches 
con sus libros en la m ano, y  todo hacia es­
perar que los cien reales ofrecidos serian 
para ella.

La pobre niña habia comunicado sus es­
peranzas ú. los autores de sus dias. y  estos 
aguardaban casi con  seguridad aquel so­
corro, que el cielo les iba á  ofrecer por con­
ducto lie su hi.ia. Mil planes habían echado 
ya  para en caso de que María obtuviera el 
premio. Lo primero seria pagar dos meses 
que debían del alquiler de su pequeña v i­
vienda; lo .segundo comprar una medicina 
para la. m adre, con  lo cual aseguraba el 
m édico que se salvaría de la muerte.

Llegó el diafijado para el oxámen. María 
.sabia perfectamente sus lecciones todas: los 
mismos directores estaban seguros de que 
ninguna respondería con má.s acierto á la.s 
preguntas que la hiciesen.

eonUntuird.J
Enriql’ STa  L ozano  de  V il c h e z .

SECCION DE LABORES
FLORES ARTIFICIALES.

Tercer modelo.—

Córtense nueve pétalos: com o el modelo 
A  tres, otros tantos del i ? ,  é igual número 
del C, siendo de papel verde uno do cada 
tres.

Por las líneas que marcan las hojas pá- 
sanse las pinzas , inclinando la forma hácia 
abajo, y  péganse después con  gom a alrede­
dor da un corazón, cuyo tallo las atravie.se 
por el centro. El órden de colocación es el 
modelo A , debajo el .5  y  luego el C.
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C H A R A D A
Pñma se forma con fuego, 

prima j  segunda con años, 
segimda y  tercia en los niños 
el carácter encontramos.

No h a ; tercia sin haber agua; 
el todo en sitio m u; edto 
lo suelen tener los pneblos 
para fin m u; bueno ;  santo.
(La solueio» en el próximo

El Sr. D. Manuel Perez Serrano nos ha remi­

tido las siguientes soluciones al problema ;  cha­
rada del núm. 58, no habiéndolas insertado en 
el número anterior por hallarse en prensa cuan­
do las recibimos. Dicen asi:

Quince congos cogió 
el muchacho, nada más; 
los ocho que al guarda dió. 
mitad son ;  medio más.

Cuatro le dió á la mujer, 
mitad más medio de siete; 
quedaron on su poder 
sólo tres, ;  el mozalvete:

Al hijo, dos le entregó.

mitad más medio de tres, 
y él con uno se quedó: 
resuelto el Problema es.

Girando en torno del sol 
el todo envuelve á la tierra; 
en mitología es Dios, 
y llamado: de la guerra.

Sin agua no habría mar, 
da la tierra té sin arte, 
y en el cielo se ve á Marte 
planeta de roja iaz.

Kn ese torbellino

de ignotas maravillas, 
podrás hallar á Marte 
al Sur de las Cabrillas.

En dos años volteando 
con rápida carrera, 
al sol circunvalando 
corre su órbita entera.

Solución de la charada inserta en e l nú­
mero anterior: «

MISAX.

Uadzld: tmpreaU y Litografía de N. Scnaalei, Silva,le.
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